
Sra. Edith Block y su esposo, estaban 
pasando unos días en un hotel kosher 
en Florida poco después del falleci‐

miento de Rebetzin Jaia Mushka, esposa del 
Rebe. La noche del viernes en la cena de Sha‐
bat, una mujer sentada a la mesa le dijo a la 
Sra. Block: “¿Eres una Lubavitcher?” Cuando 
la Sra. Block respondió afirmativamente, la 
mujer continuó: “Lamento mucho el falleci‐
miento de la Rebetzin Schneerson. Tengo 
algo que contarle sobre su Rebetzin”. 

“Somos Jasidim, aunque no somos Ja‐
bad. Algunos de mis amigos, incluidos no‐
sotros, estábamos casados   durante varios 
años pero no habíamos sido bendecidos con 
hijos. Todos éramos sobrevivientes del Ho‐
locausto, los únicos sobrevivientes de fami‐
lias muy grandes. Fuimos a nuestro Rebe en 
busca de bendiciones para tener niños, pero 
sin éxito. 

“Una de las jóvenes decidió ir al Rebe de 
Lubavitch para recibir una bendición. Una 
decena de mujeres decidimos unirnos a ella. 

“Sabíamos que el Rebe vivía en Presi‐
dent Street, que en ese momento estaba 
cerca del lugar donde vivía nuestro Rebe. Al 
acercarnos al 1304 de President Street, nos 
quedamos como paralizadas y no podíamos 
decidir quién debería ser la que llamaría a la 
puerta del Rebe”. 

“Estábamos paradas en la acera ha‐
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blando de eso, cuando un auto salió del ca‐
mino de acceso. La mujer que lo conducía 
salió del auto y nos preguntó qué podía 
hacer por nosotros. Nos tropezamos con 
nuestras palabras, pero finalmente le conta‐
mos sobre nuestro deseo. 

“La mujer sacó una libreta y un bolígrafo 
de su bolso y nos pidió nuestros nombres. 
Luego procedió a darnos el nombre de un 
médico de fertilidad en Manhattan y nos 
dijo que lo llamáramos en unos días”. 

La mujer continuó y dijo: “No sé qué les 
sucedió a las otras mujeres. Cada una siguió 
su camino. Pero puedo decirte lo que me 
pasó a mí. 

“Llamé al consultorio del médico y la se‐
cretaria me dijo que el doctor estaba muy 
ocupado y que podía concertarme una cita 
con él en un año. Comencé a llorar y la se‐
cretaria me pidió que repitiera mi nombre. 
Luego me dijo que esperara. Pocos minutos 
después, volvió al teléfono y me dijo que ya 
tenían una cita reservada a mi nombre para 
la semana siguiente. 

“A través de ese doctor”, continuó,    
“Di‐s me bendijo con una hija. ¡Y esa hija me 
ha dado 10 nietos!” 

“Más tarde, descubrí que la persona que 
había hecho las citas para nosotras no era 
otra que la Rebetzin Jaia Mushka Schneer‐
son”.

LA LISTA

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

“La mujer sacó una libreta y 
un bolígrafo de su bolso y 
nos pidió nuestros nombres. 
Luego procedió a darnos el 
nombre de un médico de 
fertilidad en Manhattan y 
nos dijo que lo llamáramos 
en unos días”.
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En Itró, justo antes de la revelación de la Torá en el Monte Sinaí, 
Di‐s le ordenó a Moshé: “Así dirás a la Casa de Iaacov y así anun‐
ciarás a los Hijos de Israel”. El Midrash explica que la “Casa de 

Iaakov” se refiere a las mujeres judías. Además, el mandato de “decir” 
a los hombres implica un lenguaje duro, mientras que el mandato de 
“decir” a las mujeres connota una forma más suave de impartir infor‐
mación. 

Esta no es la única diferencia en la forma en que se le ordenó trans‐
mitir la Torá a las mujeres y a los hombres. De hecho, Moshé recibió 
instrucciones de comunicar los “principios generales” a las mujeres, 
mientras que los hombres debían recibir las “leyes en detalle”. 

A primera vista, esto parece implicar una disminución del valor de 
las mujeres judías, como si se asumiera que no comprenderían los de‐
talles de la ley judía. Pero, un análisis profundo del Midrash revela algo 
diferente: 

“Principios generales” no se refiere a asuntos superficiales. Al con‐
trario, implica fundamentos y reglas esenciales. Di‐s le ordenó a Moshé 
transmitir a las mujeres judías los fundamentos básicos de la Torá, de 
los cuales se derivan todos los detalles menores que debía transmitir 
a los hombres. 

“Principios generales” es sinónimo de la esencia misma de la Torá. 
De igual manera, al entregar los Diez Mandamientos, los dos primeros 
contenían los “principios generales” de los otros ocho. (“Yo soy el 
Señor tu Di‐s” es la fuente de los 248 mandamientos positivos de la 
Torá; “No tendrás otros dioses” es la fuente de sus 365 prohibiciones). 

Visto así, las mujeres judías recibieron la quintaesencia de la Torá, 
mientras que los hombres “solo” recibieron sus leyes y ordenanzas, 
que representan un nivel inferior. De este modo, la Torá enfatiza una 
cierta ventaja que las mujeres tienen sobre los hombres. 

En realidad, las cualidades de la fe sencilla y el temor reverencial a 
Di‐s se manifiestan más abiertamente en las mujeres. Di‐s creó a las 
mujeres de tal manera que su intelecto no anule ni controle sus per‐
sonalidades —quiénes son realmente— ni debilite su fe fundamental 
en Di‐s. Por lo tanto, las mujeres están más estrechamente conectadas 
con la esencia de la Torá, razón por la cual ser judío está determinado 
por la madre y no por el padre. (Quien tiene madre judía es judío; quien 
no tiene madre judía no es judío, aunque su padre lo sea). 

Esto también se relaciona con la Redención Final: Así como el pue‐
blo judío fue redimido de Egipto por el mérito de las mujeres judías jus‐
tas, también el Mashíaj vendrá por el mérito de las mujeres justas de 
nuestra generación, que esto suceda de inmediato. 

Adaptado del Volumen 31 de Likutei Sijot

UN MOMENTO

Nuestros Sabios dicen: “En mérito 
de las mujeres justas de esa ge‐
neración, el pueblo judío fue re‐

dimido de Egipto”. Con respecto a la fu‐
tura Redención, será en el mérito de las 
mujeres justas de esa generación, como 
dicen nuestros Sabios: “Las generaciones 
sólo se redimen como recompensa a las 
mujeres justas de la generación”. En los 
escritos del Arizal se explica que la ge‐
neración de la Redención será una reen‐
carnación de la generación que salió de 
Egipto. En consecuencia, las mujeres jus‐
tas de nuestra generación, en cuyo mérito 
somos redimidos, son las mismas mujeres 
justas en cuyo mérito salimos de Egip‐
to. 
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“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA DEBE TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

Se debe estar contento porque es una 
buena manera de hacer las cosas 

Para citar el clásico jasídico Tania, del 
rabi Schneur Zalman de Liadi (1745­ 1812): 
Al igual que en el caso de dos personas lu­
chando, cada una tratando de derribar al 
otro, si uno de ellos se mueve con pereza 
y letargo, será fácilmente derrotado y de­
rribado, aunque sea más fuerte que su 
compañero. Así también, en la lucha con­
tra la inclinación del mal, uno puede pre­
valecer sobre ella... sólo con la ligereza que 
viene de la alegría, y de un corazón que es 
libre y limpio de cualquier rastro de preo­
cupación y tristeza” Se aplica a la lucha 
libre, batallas morales y todo lo demás


